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La  Industria  del  Barbasco 
ysus perspectivas para Venezuela 
Por  Osear  Grünwald 
1.  HISTORIA  Y  G'ENIDRALTDADES. 
Desde  hace  largo  tiempo,  los  indígenas  de  muchas 
regiones tropicales usan plantas venenosas  para  pescar, 
echándolas tCn  agua  durante  ciertas  épocas  del  año.  El 
jugo de  esas  plantas se  mezcla  con  el  agua  y  paraliza 
los  peces que,  después  de  poco  rato,  suben  aturdidos  a 
la superficie, -donde  es fácil  recogerlos.  Tenemos  cono­
cimiento que  tal  procedimiento se  ha usado  en  Asia  O­
riental, Africa del Sur y  América tropical antes del  des­
cubrimiento de estas partes del  mundo. En los países de 
habla española y  portuguesa, las pl.antas venenosas para 
los  peces son  llamadas  barbascos,  término  derivado  de 
la  palabra  latina  "verbascum",  nombre  de  un  género 
de  la familia  de  las Escrofulariáceas,  al  cual  pertenece 
el  gordolobo, cuyas semillas se usaron en siglos pasados 
para entumecer los  peces. 
Con  la  penetración  gradua.l  de  la  civilización  en 
las zonas lejanas a  los grandes c·entros, la aplicación del 
barbasco para la pesca se  limita cada día  más,  y  la  le­
gislación  de  muchos  países  prohibe  este  procedimiento, 
de efecto destructor 'Para la fauna  acuática. Sin  embar­
go,  hay todavía  muchas partes del  mundo  en  donde  se 
practica,  aunque  las  plantas  que  hoy  se  usan  no  son 
siempre las mismas de  antes. 
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Como  barbascos  se  usan  hoy  en  día  principalmen­
te  plantas  pertenecientes ala familia  de  las Papilioná­
ceas  de  las  leguminosas;  los  géneros  más  conocidos  de 
ellas son:  Derris 'Y  Lonchocarpus.  Las  primeras  noticias 
del  Derris  las  tenemos  por  G.  E.  Rumphius,  quien  en 
1747 describió la "tuba radicum"  (Derris  ellíptica  y  del 
Lonchocarpus  por F.  E.  Aublet,  quien  en  1795  infol'mó 
del timbó  (Lonchocarpus nicou). En 1848, Oxley obser­
vaba el  uso  del  Derris contra larvas, y  Hooker en  1877, 
su  uso  como  insecticida.  Desde  entonces  emrpez·aron  los 
trabajos  de  la  búsqueda  del  principio  activo  de  estas 
plantas. 
Varios investigadores extrajeron resinas de  las  raÍ­
ces  de  Derris y  Lonchocarpus 'por  medio  de  disolventes 
orgánicos,  de  las  cuales  separaron  por  cristalización, 
desde  las  soluciones  eJ1  éter  o  tetacloruro  de  carbono, 
substancias  blancas,  que  en  1907  resultaron  ser  idénti­
cas entre sí y  con un cuerpo extraído en 1902 por Nagai, 
del  "Roh-Ten"  (Derris  chinensis),  bajo  el  nombre  de 
rotenona.  Este  nombre  ha  sido  generalmente  aceptado 
como el  de la substancia que comprobó ser el agente más 
eficaz de las raíces de barbasco. En 1916, Tattel'sfield y 
Gimingham encontraron cantidades apreciables de  rote­
nona  en  las  raíces  de  variedades  del  género  Tephrosia 
de las leguminosas, que se conocen en América del Nor­
te. 
En todas las plantas que contienen rotenona, se  en­
contraron  además  de ,esta substancia  otras  de  menor e­
fecto  insecticida,  llamadas  rotenoides,  de  las  cuales  las 
más conocidas son:  deguelina, tephrosina  y  toxicaro!. 
2.  BARBASCOS  QUE  CONTIENEN  ROTENONA  y 
ROTENOIDES 
La rotenona se  encuentra, como ya se  ha dicho,  en 
muchas  plantas  pertenecientes  a  la  familia  Papilion{ l­
ceas de  las  leguminosas. Son  variedades  de  ocho  géne­
ros que se conoc'en como portadoras de la rotenona: De­
rris,  Lonchocarpus,  Tephrosia,  Millettia,  Mundulea,  01'­
- 21)7 ­mocarpum,  Spathobolus  y  Neorantanena.  Sin  embargo, 
para la industria sólo  d,os  tienen mayor importancia:  el 
Derris  (de él las variedades D.  ellíptica y  D.  malaccen­
sis), y 'e.}  Lonchocarpus  (de él  las variedades L.  nicou y 
L.  urucú).  La  rotenona  y  las  demás  substancias  insec­
ticidas,  residen,  tanto  en  el  Derris  como  en  el  Loncho­
carpus,  principalmente  en  las  raíces,  y  enéllas más  en 
las  capas  exteriores,  de  modo  que  las  raíces  delgadas 
contienen más rotenona  que las gruesas. 
Las  dos  citadas  variedades  del  Derrü;,  originarias 
del Sureste de Asia, se cultivan hoy en gran escala, prin­
cipalmente  en  las  Ind.ias  Británicas  y  Holandesas;  así 
como las dos variedades mencionadas del Lonchocarpus, 
oriundas de la cuenca del Amazonas y  de las Guayanas, 
se  cultivan extensamente en  el  Perú  y  Brasil.  Gracias a 
los  estudios efectuados en  las estaciones experimentales 
La Molina y  Loreto en el Perú, Pará y  Terra Roxa en el 
Brasil, se pudo llegar en las raíces de  los Lonchocarpus 
nicou y  urucú  a  contenidos medios entre 4  y  6 !"  de ro­
tenona. 
Aquí  en  Venezuela.  según  H.  Pittier,  existen  más 
de 40 variedades de Lonchocarpus.  pero hasta ahora no 
se han iniciado estudios prácticos acerca de  las varieda­
des más rieas en rotenona,  ni de las edades y  estaciones 
óptimas para  la  cos'echa.  No  hay  en  el  país  plantacio­
nes  de  barbasco  en  mayor  escala,  sólo  existen  algunos 
cultivos  en  pequeña  escala,  uno  cerca  de  El  Tigre, I Es­
tado Anzoátegui, y  otros realizados por indios en  la re­
gión  Urbano,  M'edio  Orinoco  y  en  una Isla  cerca  de  El 
Infierno,  en  el  mismo  Medio  Orinoco. 
En  los  cinco  años  pasados he  recibido  muchas  raí­
ces  de  barbasco,  recogidas  en  diversas  partes  del  país, 
pero  no  botánicamente  clasificadas.  Las  muestras  fue­
ron  analizadas  con  la  colaboración  de  la señorita  Hor­
tensia  Olivares  (20),  según  el  método  de  Howard  A. 
Jones  (11)  y  en la Tabla 1 aparecen los resultados, jun­
to  con  ,dos  análisis  efectuados  por  A.  Germán  Otero 
(21)  en  el  Laboratorio  del  Ministerio  de  Fomento.  La 
Tabla JI ilustra sobre los mismos resultados del  análisis. 
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'-". mocarpum,  Spathobolus  y  Neorantanena.  Sin  embargo, 
para la industria sólo  dos tienen mayor importancia:  el 
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sis), y 'el  Lonchocarpus  (de él  las variedades L.  nicou y 
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TABLA  II 

Número  Porcentaje 
Contenido de rotenona 
de mueltral 
De  O a  1'In  37  48.0 
De  1  a  2%  14  18.0 
De  2 
De  3 
a 
a 
3 '/0 
4 (!r; 
13 
5 
17.0 
6.5 
De  4  a  5 %  4  5.0 
De  5  a  6%  1  1.5 
De  6  a  7%  1.  1.5 
De  7  a  8'lu  2  2 .5 
Total: 	 77  100 .0 
Como  se  ve,  de  77  muestras  de  raíces,  casi  todas 
coleccionadas  por  prácticos  sin  preparación  científica, 
26  (24  del Estado  Bolívar,  1  del  tEstado  Monagas  y  1 
del lEstado Anzoátegui)  resultaron con cantidades entre 
2.0  y  7.7 ro  de  rotenona,  porcentajes  que  son  aprecia­
bles y  bien  aplicables industrialmente. 
3. Química de los agentes activos de los barbascos. 
El  más  importante  de  ellos,  la  l"Otenona,  es  una 
substancia  incolora  e  inodora  que  cristaliza  en  agujas 
rómbicas. Su densidad es de  1.27, su punto de fusión de 
1630  C.,  pero  existe  una  forma  enantrópica  que  funde 
a  los  1800  C.  Los cristales de  la  rotenona  refractan  los 
rayos de  la  luz,  y  SU8  soluciones son  fuertemente  levó­
giras. IEl  mejor disolvente  para la rotenona  es  el  cloro­
formo  (73.4 gr. en  100 cc.) ;  después de  éste  vienen,  en 
el  orden  citado:  el  dicloroetileno,  el  tricloeretileno.  el 
tricloerentileno,  el  clorobenceno,  la  etilenclor:hidri­
na, el tolueno y  el tetraclol'uro de carbono. El alc.ohol  di­
suelve 0.2 gr. en 100 cc. el  kerosene 19. en 2.000 cc. y el 
agua s610  1  g.  en 1.000.000 cc. La forma  estructural es: Su  peso  molecular,  correspondiente  con  la  fórmula 
global .de  C:!aH2:!Ou.,  es de 394.2. Como  lo  revela su  fór­
mula estructura, la rotenona no  es alcaloide. 
La  rotenona es muy susceptible contra el  efecto  de 
los rayos de  luz. Solu<Ciones  de rotenona,  expuestas a  la 
luz  directa,  pasan  de  incoloras  a  color  amarillo  hasta 
rojo  y  pierden  gradualmente  su  toxicidad  para  los  in­
sectos.  A  veces  se forman  precipitados  de  color  amari­
llo,  que  consisten  en  dihidrorotenona  y  rotenona,  subs­
t.ancias  sin  efecto  'Ínsectidda.  La  luz  difusa  aparente­
mente  no  descompone  la rotenona.  La rotenona  es tam­
bién  susceptible  contra  substancias  alcalinas,  en  cuya 
presencia  es  oxidada  a  los  compuestos  inertes  ya  m~n­
cionados;  por este motivo  l~ O se  recomienda  usar  mate­
rialeR  de  reacción  básica  en  preparaciones  de  la  rote­
nona. 
Para"impedir  los  efectos  de  la  luz  se  ha  recomen­
dado mezclar la  rotenona,  y  también  las raíces  pulveri­
zadas  de barbasco  con  hollín.  Mejor es  la  reducción  de 
la rotenona a  la dihidrorotenona,  que  es  mucho  más  es­
table  que  aquella,  y  a  la  vez,  igualmente  tóxica  para 
los  peces  (según Gersdorff es 20 veces mayor que el  del 
en  presencia  de  un  cataiz'ador,  y  convierte  el  grupo 
CH, 
/ /! 
CH. , 
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Cllo. 
La  rotenona,  ingerida  por  vía  bucal,  es  muy  poco 
venenosa  para  el  hombre  y  los  animal<es  de  sangre  ca­
liente.  En  cambio,  es  de  efecto  sumamente  fuerte  para 
los peces  (según Gersdorff es 20 veces mayor que el del 
cianuro  de  potasa) .  Para  gran  número  de  insectos,  so­
bre  todo  para  hemíptel'a,  led,idóptera  y  díptera  es  un 
veneno, tanto de  estómago como de contacto,  más fuer­
te  que  la  nicotina,  la  piretrina y  el  arseniato  de  plomo, 
aunque  su  efecto  no  siempre  es  instantáneo.  Para  las 
plantas  la  rotenona 'es inofensiva. 
Los  rotenoicles,  como  la  deguelina,  la tephrosina  y 
el  toxicarol,  están químicamente  muy  estrechamente  re­
lacionados  con  la  rotenona.  Sus  formas  estructurales 
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bios  e  irritacion>es  de  la garganta. Extractos  de  barbas­
co,  tomados  a  poco  tiempo  después  de  comer,  causan 
mareos y  depresiones;  pero ingeridos  en  ayunas  no  ha­
cen daño en pequeñas cantidad,es  (3). Entre los barbas­
cos,  el  Derris es más tóxico para el  hombr  y  los mamí­
feros que el Lonchocarpus. 
Para  el  análisis de  los  bal'bascos hay gran  número 
de  métodos.  En  general  se  hacen  las  siguientes  openA.­
ciones: 
a. 	selección  de las raíces. 
b. 	preparación  de  la  muestra.. 
c. 	determinación  de  la humedad. 
d. 	determinación  del  extracto  total  por  disol­
ventes. 
e. 	 determinación  de  la  rotenona. 
a.  La  selección  se  hace  de  un  modo  qu \  dé  una 
muestra  de  término  medio  del  lote; 
b.  La preparación de la muestra  consiste  en  pulve­
rización y  tamizaje hasta 1  mm.  de diámetro por lo  me­
nos; 
c.  La  determinación  de  la  humedad  se  hace  por 
medio  del  éter,  cloroformo,  o  tetracloruro  como  disol­
vente.  El  extracto total  aban~a todas las substancias in­
secticidas y  la resina  soluble  en  los  disolventes; 
e.  Para  la  determinación  de  la  rotenona  hay gran 
número  de  métodos.  Los  más  usuales son  gravimétricos 
y  se basan en  la  cristalización desde la solución  en  éter 
(Rom'k),  tetracloruto  (Jones),  cloroformo,  dicloroeti­
leno,  etilacetato,  tolueno,  etc.  Hay también  muchos mé­
todos volumétricos y  colorimétricos. El  método  que  más 
se  usa  es el gravimétrico de Jones.  aunque tiene  la des­
ventaja de que los resultados expresan cantidades meno­
- 301 ­del  verdadero  porcentaje  de  la  rotenona,  cuando  Lonchocarpus  prefieren la sombra,  pero las  plantas sil­ res 
hay  presencia  de  cantidades  apreciables  de  resinas. 
Meijer y  Koolhas  (17)  recomendaron  una  modificación 
que  pOI'  medio  del  ciclo-hexano  permite  una  corrección 
de  los  resultados.  Sin  embargo,  para  apreciar  el  valor 
insecticida de un barbasco, se toman generalmente como 
base  los datos  obtenidos  por  el  método  J ones  'Y  del  ex­
tracto total. 
Para pruebas cualitativas hay también diversos mé­
todos. El más conocido es el de Jones y Smith  (9), que se 
basa  en  la  coloración  azul-verde  que  da  soluciones 
acetónicas de  los  agentes activos  de  los  barbascos  al  a­
gregarles ácido nítrico y  luego amoníaco. 
4.  Cultivo  del  Lonchocarpus 
Siendo este género oriundo de Venezuela, tiene  pa­
ra  no 'otros  mayor  interés;  para  su  cultivo,  se  pueden 
dar los  siguientes datos generales: 
Las  plantas  requieren  un  clima  cálido  y  húmedo; 
algunas especies  prefieren  estaciones  de  lluvia  bien  de­
terminadas.  Los  suelos  más ventajosos  son  los  arenosos 
o  arcillo-arenosos  y  livianos,  ricos  en  humus,  con  reac­
ción  moderadamente ácida. La  altura del  terreno,  CDmo 
se  ha comprobado en  el  Perú,  puede  llegar  hasta  1.300 
metros. 
La propagaclOn se hace  n  aquel país por medio de 
est.a  as  de  30  centímetros  de  largo 'Poco  más  o  menos, 
con dos o tres nudos. Estas estacas se  colocan  en  el  sue­
lo a  un úngulo de 45°,  d'ejando un nudo fuera del  suelo. 
En  el  Era il  se prefieren estacas sin  nudos.  En Las Fili­
pinas se  trataron  estacas viejas ,de  crecimiento lento  de 
la  manera siguiente: se  les quitó  la cCorteza  en  un  largo 
de 2 cm.; el cambium así desnudado fue raspado con un 
cuchillo ,dentado a  fin  de  impedir la  cicatrización  en  el 
período de  la  formación de la raíz, obteniéndose de este 
modo  un  rápido y  sano crecimiento. 
La  siembra  se  hace  en  terrenos  bien  trabajados  y 
a  la  entrada d·e  las  lluvias.  La  distancia entre  las  esta­
cas es de 1.5 a  2  metros. Muchos autores opinan que  los 
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vestres se  encuentran con más frecuencia  en  las  márge­

nes de las selvas que  en  el  interior de  ellas. Sin embar­
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res  del  verdadero  porcentaje  de  la  rotenona,  cuando 
hay  presencia  de  cantidades  apreciables  de  resinas. 
Meijer y  Koolhas  {1 /"7'  "'tnendaron  una  modificación 
que  por  J1~  "  .J'  'O  permite  una  corrección 
(l .  .  para  apreciar  el  valor 
an generalmente como 
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Las Fili­
ento de 
Lonchocarpus  prefieren  la  sombra,  pero  las  plantas sil­
vestres se  encuentran ,con  más frecuencia  en  las márge­
nes de  las selvas que en  el  interior de  ellas. Sin embar­
go,  el  barbasco se  da mejor en  unión  de  otros  cultivos, 
de plantas con  raíces feeulentas,  como  la yuca.  A.  Nu­
ma  Pinto  (23)  recomienda  para  la  plantación  de  Lon­
chocarpus en el Brasil, bosque con árboles  altos, 'Por tra­
tarse de plantas trepadonas.  Una de  las  mayores dificul­
tades ,en  el  cultiv.o  del  Lonchocarpus  es  la  eliminación 
del monte. El mejor modo de  control  es la intercalacióll 
de  otros  cultivos,  siendo  esto  un  motivo  más  para  com­
binar el  barbasco con  otras  plantas de  cosecha. 
La  recolección  de  las  raíces  se  hace  regularmente 
al  fin  del  segundo  año,  y  después,  se  practica  una  vez 
en el curso del tercero, cuarto y quinto años para 10  cual 
se  descubren  aquéllas,  se  corta  parte  de  1M  mismas  y 
luego se  'Vuelven  a  enterrar.  Si  el  rendimiento  en  rote­
nona  es  ;satisfactorio,  se  pued  n  hacer  cosechas  tam­
bién  en  los  años  Ilubgiguientes;  en  general  el  múximo 
contenido  de  rotona  no  se  alcanza  sino  hasta  los  cinco 
años de  edad. Según Numa Pinto,  en  algunatl  partes  del 
Brasil,  la  primera  cosecha  se  puede  hac.er  ya  a  los  12 
meses de  la  siembra.  Y  según J.  Legros  (1 5),  la  colec­
ción de las raíces se puede hacer en  cualquier  época del 
año,  pero  más  ventajosamente  cuando  no  haya  lluvias, 
iendo  a  í  el  trabajo  más  fácil  y  aseado.  No  obstant  , 
creemos que  debe  estudiarse  cuál  es  la  e ~ta e ión 'en  que 
haya más  rendimiento de  rotenona. El  grueso  de  las  raí­
ces cosechadas  no  debe ser menor  d  un  centímetro,  ni 
mayor de  4  cm.;  las raíces muy finaR  dificultan  la  mo­
lienda,  mientras  que  las  raíces  muy  gruesas  son  muy 
pobres en rotenona. Se comprende  que ::;e  debe dejar su­
ficiente raíz para  asegurar la  salud  de  las  plantas. 
Sobre  el  rendimiento  de  los  ,cultivotl  existen  datos 
diversos,  oscilando  entre 2  y  6  kilos  de  raíz fresca  por 
año  y  por  phl11ta.  Naturalmente,  I  desarrollo  de  las 
raíces depende de  la  riqueza del  suelo  y  del  empleo de 
abonos.  Tomando  como  base 2  kilos de  )'aÍz  por planta 
y  año, y  la cantidad de 2200 2400 planta::;  por hectárea, 
resultan  4400  a  4800  kilos  de  raíz  fresca,  o  de  2200 
- 303­a  2800 kilos  de  raíz seca  (la  pérdida  de  desecación  es 
de 42 a  50%). 
Se han mencionado vari,os parásitos  (insectos y  hon­
gos)  que que atacan las plantaciones del Lonchocarpus; 
entre ellos son los  más  comunes algunas especies de  As­
pidiotus,  Metoposoma,  Diorchidium,  Endothiella,  Ophio­
dothella y  Ravenalia. 
5.  Cultivo  del  Derris. 
Aunque  este  género  no  tiene  interés  inmediato  pa­
ra Venezuela,  se  dan  aquí  algunas líneas  generales so­
bre su  cultivo, en  lo  que sigue: 
La  propagación  del  Derris  se  hace  por  estacas  ya 
lignificadas  de  más  o  menos  41 5  c'entímetros  de  largo. 
Estas s e  plantan,  aplletadas,  en  criaderos  instalados  en 
lugares frescos,  se cubren con paja verde, a  fin  de man­
tener la humedad, y  se  ri,egan frecuentemente.  Después 
de  4  a  6  semanas,  cuando ya haya buena formación  de 
raíces,  las estacas se trasladan a  los campos destinados 
a  su cultivo. 
Como  el  Lonchocarpus,  el  Denis requiere  un  clima 
cálido y  húmedo,  y  regiones  cuya  altura no  exceda  de 
700  metros.  Los  mejores suelos son  los  arenosos  y  arci­
llo-arenosos,  con  reacción  levemente  ácida;  se  'Prefie­
ren terrenos  ligeramente  ondulados  pero  sin  desniveles 
fuertes. 
Las  estaeas  se  colocan  en  el  suelo  generalmente 
en distancias de  1  metro en todos  los sentidos;  en  Java, 
sin embargo, se usan distancias hasta de 2 metros. El De­
lTis  no  necesita  mucha  sombra,  pero  siendo  trepador 
como  el  Lonchocal'pus,  se usa  plantarlo junto con  árbo­
les  altos,  como  palmas  ele  aceite, frutales,  heveas  o  bi­
xas. En muchas partes se apliea tambi'én la rotación con 
otros cultivos. La cosecha se  hace regularmente  al  cabo 
del  2'!  o  3"  año,  época  en  qu·e  las  raíces  dan  ei  mejor 
rendimiento  en  cantioda,d  y  rotenona;  en  algunas  partes 
de Borneo se  cosecha ya después  de  12 meses  de  culti­
vo.  El r,endimiento medio por hectárea, con 12.000 plan­
tas  clLltivadas  en  distancias  de  1  metro,  es  de  4.500  o 
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5.000  kilos  de  raíces  frescas,  y  2.000  a  2.500  kilos  de 
raíees secas. 'El  D  rris es atacado por much  s  pal'Ú. ito  ; 
los  más conocidos en el  Asia son especies de  Craniol.ec­
tus y  Cornicium. 
6.  Tecnoloa-ía  del  D  .. 
La  elaboración  de  las  raíce: 
en:  a)  desecación;  b)  molienda 
ración  de  extractos  concentradol 
la rotenona y  dihidrorotenona. 
a)  Desecación de las raíces. 
dad de las raíces tiene que ser r  , 
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ra  las  operaciones  subsiguientes 
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tres días  y  permiten  un  trabe 
-Entre  los  diversog  sistem~ 
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de  4.500  o 
5.000  kilos  de  raíces  frescas,  y  2.000  a  2.500  k'los  de 
raíces secas. 'El Derris eH  atacado por muchos par;"  ito  ; 
los más conocidos -en  el  Asia son  especies de  Craniotec­
tus y  Cornicium. 
6.  Tecnología  del  Barbasco. 
La  elaboración  de  las  raíces  de  barbasco  consiste 
en:  a)  desecación;  b)  molienda  y  tamizaje;  c)  prepa­
ración  de  extractos  concentrados,  y  d)  fabricación  de 
la rotenona y  dihidrorotenona. 
a)  Desecación de las raíces. El  contenido de hume­
ciad de las raíces tiene 'que ser reducido a  menos de 14 '/; 
a fin de obtener una materia prima estable y  propia pa­
ra  las  operaciones  subsiguientes.  El  método  mús  senci­
llo es la desecación sobre trojes o tendederos  (telas me­
tálicas  en  marcos  de  madera)  montados  sobre  pies  de 
ma.dera,  bien  ventilados y  cubiertos.  Hay que  evitar t.o­
do contacto con los rayos -directos de la  luz,  que  dismi­
nuyen la fuerz  a  insecticida por la alteración química de 
la  rot.enona,  y  la  acción  de  la lluvia  qU'e  provocaría  la 
formación  de  hongos.  .Este  método  que  se  efectíta  a  la 
temperatura  ambiente,  r·equiere  por  lo  menos  tres  se­
manas. 
Hay  procedimientos  más modernos,  con  hornos  es­
peciales,  tuberías  y  aspiradores  para  la  circulación  del 
aire  caliente,  que  'pu- eden  abreviar  la  operación  hasta 
tres  días  y  permiten  un trabajo  continuo. 
- Entre  los  diversos  sistemas  merecen  citarse  los  ¡,;i­
guientes:  El  sistema  vertical,  que  consiste  en  tendede­
ros como los arriba mencionados, colocados unos por en­
cima de otros en  una  espede de torre;  el  sistema hori­
zontal, que consiste en canales largos,  cerrados por am­
bos lados por puertas  corredizas, y  en  los  cuales se  in­
troducen especies de tromes con  varios pequeños tende­
deros  montados; y  el sistema rotatorio en tambores, que 
es  el  más eficaz. En todos estos sistemas se trabaja  por 
el  principio  de  la contracorri'ente,  poniendo  en  contacto 
el material más fre¡,;co  con el aire más húmedo y  el  ma­
terial más seco con el aire más seco. La temperatura óp­
-305­tima es  de 75° C.;  a  este  grado de calor hay la  deseca­
ción  más  rápida  sin  perjuicio  para  la  calidad  de  las 
raíces. 
Para  fines  de  exportación,  las  raíces  han  de  ser 
desecadns  hasta  mellOS  de  10 %  de  humedad  para  ase­
gurar un viaje  marítimo sin  infección  con  hongos. 
b)  Molienda y  tamizaje de las raíce3 secas. La mo­
lienda ha de  efectuarse  en tres fases,  puesto  que  no  e­
xiste  máquina  que  pueda  hacer  el  trabajo  en  una sola 
operación  de  un  modo  satisfactorio.  La  primera  fase 
consiste  en  picar  las  raíces;  el  mejor tipo  de  máquina 
para  esta  operación  ,es  -e1  "Rotary  Cutter".  En  plantas 
pe~ueñas se  pueden  usar  cortadoras  tipo  guillotina.  y, 
mas  rústicamente,  un  machete.  La  segunda  fase  es  la 
trituración,  que  se  hace  en  máquinas que  consisten  en 
morteros con  martiHos  de  rota'CÍón  rápida.  En  esta fase 
hay que cuidar que  la temperatura no suba  por encima 
de  75°  C.  La tercera fase  es  la  pulverización;  el  polvo 
grueso procedente de las trituradoras  es  pasado por mo­
linos que  pueden ser de  diversas construcciones. 'Por úl­
timo, se  tamiza: en  plantas de tamai'io grande o  media­
no se  usan tamices mecúnicos;  y  en  empresas  pequei'ias 
se  tamiza a  mano.  Para fines  de  extracción,  una finura 
de  1  mm.  de  diámetro  (20  mesh)  es  suficiente;  para 
ser  utilizado  <como  polvo  o  en  suspensiones  jabonosas, 
se  requiere  mayor finura,  hasta  200  mesh.  Los  lotes  de 
polvo de  barbasco se  mezclan  en  máquinas a  propósito. 
o más rústicamente por medio de la  pala. a  fin  de  obte­
ner  una  calidad  uniforme.  De  la mezcla  se  toma  una 
muestra representativa para ser analizada acerca  de  su 
contenido en rotenona. 
c)  Preparación  de  estractos  concentrados.  Las  ex­
tracciones  se  pueden  hacer  en  frío,  en  percoladores  o 
difusoras,  o  en  caliente.  por medio  de  extracciones  sis­
tema Soxhlet. El  método frío  tiene  la ventaja de  evitar 
la calefacción, pero presenta la desventaja de un trabajo 
lento e  incompleto. I El método caliente  es  el  más usual; 
se  pueden  a'plicar  temperaturas  moderadas,  de  ornodo 
que  no  halya  alteración  de  los  principios  activos.  Como 
disolventes se usan  principalmente acetona, biclol'uro de 
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etileno,  benceno  y  tetracloruro  de  carbono.  El  benceno 
y  el  tetraclorul'o se  usan  poco,  el  primero por la  toxici­
dad  de  sus vapores,  y  el  segundo  por  su  poca solubili­
dad  para la rotenona  y  su  efecto  corrosivo  sobre  meti"l­
les.  La acetona  y  el  bicloruro de  etileno se  usan mucho, 
el  último particularmente en  las  plantas  del  Perú. 
d)  Fabricación de  la  Rotenona  y  dihidrorotenona. 
La  fabricación  de  la  rotenona  se  basa  '11  la  c.ri¡;J  1i'7  ­
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La fabricación  de  la  rotenona  se  basa  en  la  cristaliza­
ción  de  esta  substancia desde  sus  soluciones  concentra­
das. El método clásico, que se cita aquí, se divide en treR 
fases.  La  primera  fase  es  la  preparaci6n  del  solvato 
tetraclorurado  de  rotenona,  que  consiste  en  la  extrac­
ción de  las raíces en aparatos Soxhlet por el  tetraclorll­
ro  de  'carbono,  la  cristalización  en  envases  cerradoR  y 
luego  la filtración,  que se  puede  hacer por filtros-pren­
sas o centrífugas. I El  producto que  cOll'tien·e  72lX  de  1'0­
tenona  y  28 ~ ,  de  tetracloruro;  frecuentemente  es  muy 
impuro y  requiere una segunda cristalización. La seguIl­
da fase  es la preparación de la ,rotenol1a  comercial, que 
consiste  en  la  disolución  del  solvato  tetrac1orurado  ,en 
alcohol, la cristalización 'Y  la filtración. .El  producto que 
resulta de esta operación, ,contiene 90(;;_de rotenona. La 
tercera fase  es  la  preparación  de  la  rotenona  quÍmicH­
mente 'Pura, y  comprende la redisolución en  alcohol, fil­
tración en ca.liente sobre materias blanqueadoras, c.rista­
lización, filtración  y  desecación  a  calor mod  rado. 
La  transformación  de  la  rotenona  en  dihidrorote­
nona se efectúa en los extractos concentrados de barbas­
co,  en  presencia de  un  catalizador finamente pulveriza­
do,  por ejemplo,  una  aleación  de  níquel  y  aluminio.  La 
reducción  se  puede  hacer  a  temperatura  y  presión  or­
dinarias,  o mejor, elevadas  (35v  a  40 ~  C.  y  2  a  4  atmós­
feras) ;  el catalizador se puede usar hasta  10 veces más. 
La dihidrorotenona se cristaliza, filtra y  purifica de  ma­
nera análoga a  la l"otenona.  A  pesar de  las ventajas que 
ofrece  la  preparación  de  la  dihidrorotenona,  no  se  ha 
puesto en práctica en escala illdustrial. 
Una  planta moderna de  desecación 'Y  pulverización 
de  raíces  en  escala  regular,  cuesta,  según  experiencias 
hechas en el Brasil, alrededor de  Es. 40.000. 
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El  principal  uso  del  barbasco  es  1 de  inseeti  ida, 
tanto para la 'protección d  las plantaR de  cultivo, como 
para  el  liSO  doméstico.  Polvos  de  barbasco se  usan  efi­
cazmente  también  en  baños  garrapaticida  ;  extractos 
de  barbasco se  usan  en  preparacion  s  para la  desinfec­
ción  de la ropa y  contra la sarna y  se  han  administrado 
en la medicina interna contra parásitos intestinales  (3). 
Los  productos más conocidos  derivados  del  barba '­
co,  80n  los siguientes: 
l.- Barbasco pulverizado, con  un contenido  unifor­
me  de  rotel1ona. 
2.- Extracto  líquido  concentrado,  con  contenido  u­
niforme de rotenona. 
B.- Extracto concentrado  de  barbasco  en forma  de 
pasta  igualmente  normalizado.  Tanto  el  polvo 
de  barbasco,  como  los  extractos  conc'enlrados 
pueden  servir  de  base  para  muchas  prepara­
ciones. 
4.-Insecticidas  líquidos  a  base  de  barbasco,  para 
uso  agrícola  y  doméstico. 
5.-Insecticidas líquidos a  base de  barbasco,  pirelro 
y  'perfume, para uso  doméstico. 
6.- Insecticidas  pulverulentos,  a  base  de  barbasco, 
para  uso  agrícola  y  doméstico. 
7.- -Insecticidas  pu lverulentos,  a  base  de  barbasco 
y  pireiro,  para uso  agrícola  y  doméstico. 
8.-S01vato de  rotenona. 
9.-Rotenona comercial. 
10.-Rotenona  químicamente  pura. 
8.  Mercado y  Legislación del Barbasco. 
Sobre  la  producción  de  raíces  d '  barba sc o~  en  al­
gunos  de  los  países  más  importantes,  podemos  ofrecer 
los siguientes datos: 
Lonchocarpus  (Cubé): 
El Perú en 1937 exporta.ba 394.000 kilos  con  el  va­
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101'  de  588.000 francos  oro,  y  en  los  primeros  siete  me­
ses de 1938, 250.000 kilos. 
El  Brasil - exportaba en  19:'8,  985.000  kilo.  de  raí­
ces  pulverizadas, con  - '1  valor de  $  263.000. 
Derria: 
Malaya  en  1938  expo · .1 
con el valor de $ 806.80r 
el valor d.e  $  492.400. 
Los precioR que  ri~ 
son  los siguientes: 
Ra.íces de  Derris  (4 de 
Raíces de LOllchocarpu 
rotenona  (26  de  febrel 
Raíces de Lonchocarpu 
rotenona  (26  de  febrel 
Ext.ractos  ele  barbascos 
rotenona  (26  de  febrer 
Extractos de barbasco ( 
rotenona  (26  de  febrel' 
Estos  precios  se  c<; 

York, en lotes hasla 1.0 

lEn  varios  países  p 
promulgado  reglamento, 
teger  su  industria. 
,El  del  Perú  de  feo 
principalmente  en  lo  sij 
dón de semilla.s  y  parte ' 
te sólo la exportación de¡. 
de humedad y  un mínim 
1'a  los  lotes  destinados  I 
de  análisis  expedido  pOI 
carga al Departamento ¿ 
mentar el  cultivo científl 
I 
El reglamento del  ~ 
19 de febrero de 1937. ,  (j 
plotadores  del  barbasco 7.  Usos  del  Barba~co.  lor de  588.000 francos  oro,  y  en  los  primeros  siete  me­
El  principal  uso  del  barbasco  es  el  de  inse  ticida, 
tanto par a  la protección  de las planta. "!  de  cultivo, como 
para  el  uso  doméstico.  Polvos  de  barbasco  se  usan  efi­
caZ/mente  también  en  baii.os  garrapaticidas;  extractos 
de barbasco se  usan  en  preparaciones  para la  desinfec­
eión de la ropa y  contra la sarna y  se han administra.do 
en In medicina interna contra parásitos intestinales  (3). 
Los  producto.:  10  derivados  del  barbas­
co,  80n  l,, ~  . 
.. 
contenido  unifor-
con  cont.enido  u-
rbasco  en  forma  de 
Tanto  el  polvo 
conc'entrados 
muchas  prepara-
barbasco,  para 
va-
ses de 1938, 250.000 kilos. 
El  Brasil  exportaba  en  1938,  98"; .000  kilos  de  raí­
ces  pulverizadas,  con  el  valor de  $  263.000. 
Derris: 
Malaya  en  1938  exportaba  613.000  kilos  de  raíces 
con el valor de $  306.800 y  n  1939,  1.230.000  kilos con 
el  valor de $ 492.400. 
Los precios que rigen  en el  mercauo el  Nueva York 
son  los siguientes: 
Raíces de Derris  (4 de septicmbr  de 1940) 
$  0.30  a  O. ?4  libra 
Raíces de LOllchocarpus con 5 lit"  de 
rotenona  (26  de  febrero  de  1940)  "  0.30  "  0.3·1  " 

Raíces  de Lonchocarpus con 4 ¡;)  de 

rotenollK  (26  de  febrero  de  1940)  "  0.2,1  "  0.28  " 

Extractos de barbascos con 25 'lo  de 
 .. rotenona  (26  de  febrero  de  1940)  "  4.00  5.00  " 
Extracto~ de  barbasco con  15  o  de 
rotenona  (26  de  febrero  de  1940)  "  2.25  "  3.25 
Estos  precios  se  comprenden  libre  a  bordo  Nueva 
York,  en lotes hasta 1.000  libras. 
lEn  varios  países  productores  de  barbasco  se  han 
promulgado  reglamentos  con  el  fin  de  levantar  y  pro­
teger su  industria. 
·El  del  Perú  de  fecha  4  de  abril  de  1933  consiste 
principalmente  en  lo  siguiente:  Se  prohibe  la  exporta­
ción de semillas y  partes vivas de las 'plantas; , e  permi­
te sólo la exportación de raíces secas con menos de 10 /0 
de humedad y  un mínimo de rotenona,  y  se requiere pa­
ra  los  lotes  destinados  a  la  exportación  un  certificadó 
de  análisis  expedido  por  un  laboratorio  oficial.  Se  en­
carga al Departamento de Agricultura de estudiar y  fo­
mentar el  cultivo científico del Lonchocarpus. 
El reglamento del Estado Pará, en Brasil,  de fecha 
19 de febrero de 1937, obliga en  primer lugar a  los  ex­
plotadores  del  barbasco  a  la replantación  y  permite  el 
-309 ­cultivo de las variedades L.  Tlicou  y  L.  urucú;  otras va­
riedades  se  pueden  utilizar  sólo  si  contienen  más  de 
3.5 (;'1;  de  rotenona. Para  la  exportación  se  permiten  só­
lo  raíces  pulverizada",  y  debidamente  embaladas,  y  ca­
da lote debe tener su  certificado oficial. También se  en­
carga al  Departamento de Agricultura  de estudiar y  fo­
mentar el  cultivo  del  barbasco. 
'En  Venezuela  existe  un  Decreto  de  fecha  16  de 
marzo  de  1937,  que  prohibe  la  exportación  de  frutos, 
semillas, plantas vivas y  partes de  plantas vivas de  "to­
dos  los  vegetales  conocidos comúnmente  con  el  nombre 
de "barbasco". 
.; 
9. Perspectiva de la industria del Barbasco en Venezuela 
Como  ya más  arriba ha  quedado  expuesto,  hay  en 
el  país muchas variedades de Lonchoca.rpus,  de  las cua­
les,  de  acuerdo  con  los  análisis  hechos  aquí  (Tablas  1 
y  II),  por  lo  menos  una  produce  cantidades satisfacto­
rias  de  rotenona.  Sin  embargo,  la  explotación  del  bar­
basco,  por  ahora,  fuera  de  los  pequeños  cultivos  men­
cionados, consiste sólo  en  la colección de raíces por me­
dio de indígenas prácticos,  quienes las suministran  a  di­
versas empresas exportadoras.  El  material  así  recogido, 
no es sometido a  un control analítico, como  lo  haeen  en 
el  Perú  y  Brasil.  El  producto  venezolano,  por falta  de 
este  control,  será  siempre  inferior  al  de  otros  países, 
siendo así  desacreditado  en  los  mercados exteriores.  A­
demás,  la  poda continua  del  barbasco sin  la  debida  re­
plantación, tiene que llevar más o  menos tarde, a  la des­
trucción de  los barbascales, como ha sucedido  en  varias 
paltes del  Brasil. 
'Lo  que  se  r,equiere  en  primer  lugar,  es  un  estudio 
práctico  de  los  barbascos en  Venezuela,  llevado  a  cabo 
:;istemáiicamente, en terrenos apropiados,  a  base  de  va­
riedades coleccionadas por botánicos en  diversas  partes 
del país. El estudio comprendería la selección de  las va­
riedades más ricas  en  rotenona,  de  las  particularidades 
de  su  cultivo  y  de  las edades  y  estaciones  más favora­
bles para la  cosecha.  Hecha esta selección, será  necesa­
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rio  acrecentar  el  interés  del  público  por  medio  el  pu­
blicaciones.  demostraciones  prácticas,  re'Part~ción de  g­
tacas  e  instrucciones  para  su  cultivo  a  los  mteresadofl. 
Al  mismo  tiempo se  necesita  ampliar la  legislación 
vigente,  a  fin  de salvar la  existencia  de. ~as plantas. en 
el  país de la destrucción,  así  como tambIen  asegurar 
buena  calidad  del  produ  .----- • 
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cultivo de  las  variedades L.  nicou  y  L.  urucú;  otras va­
riedade ~  se  pueden  utilizar  sólo  si  contienen  más  de 
3.5 '10  de  rotenona.  Para  la  exportación  se  permiten  só­
lo  raíces  pulverizs>,.J  "idamente  embaladas,  y  ca­
da lote  el ... 1­ o  oficial. También se  en­
,,­ ultura  ele  estudiar y  fo­
de  fecha  16  de 
exporlación  de  frutos, 
plantas  vivas de  "to­
ente  con  el  nombre 
en Venezuela 
expuesto,  hay  en 
arpus,  de las cua­
aquí  (Tablas  1 
ades  satisfacto­
ión  del  bar-
a­
rio  acrecentar el  interés  del  público  por  medio  de  pu­
blicaciones,  demostraciones  prácticas,  repartición  de  es­
tacas  e  instrucciones  para  su  cultivo  a  los  int  resados. 
Al  mismo  tiempo se  necesita ampliar la  legislación 
vi,gente,  a  fin  de  salvar la  existencia  de  las  plantas  en 
el  país de  la destrucción, así  como también asegurar  la 
buena  calidad  del  producto  nacional,  mantener su  cré­
dito  en  el  exterior  y  proteger  tanto  a  los  empresarios 
como  a  los  obreros. ,En  eso  se  comprendería  la  obliga­
ción  de  re.plantar  los  barbascos;  el  establecimiento  d 
variedades seleccionadas como las  únicas que  ~e  pel~!11i­
ten  para el  cultivo;  €l  control  de  la exportación  por  el 
examen  del  producto;  la  protección  arancelaria  para 
los productos importados que contien€ n  extractos de bar­
basco,  y  un  reglamento  sanitario  para  las  fábricas,  de 
acuerdo con  los efectos del  material. 
Sin  duda  alguna,  Venezuela  tiene  todas  las 'posi­
bilidades  para el  desarrollo  de  una  industria análoga  a 
la  del  Perú  y  Brasil.  Por ahora,  se  trataría  sólo  de  la 
desecación  y  'pulverización  de  las  raíces,  y  la  prepara­
ción  de  extractos  concentrados,  pero  dado  el  valor con­
siderable  que  re'presenta  el  barbasco  en  los  mercado~, 
podría  influir  favorablemente  en  el  balance  comercial 
y  dar trabajo a  un sector de la población de Venezuela. 
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